
“Paz en la congregación”

Introducción:

1. Muchas veces el trabajo de la iglesia es estorbado en gran manera por 
conflictos internos. Algunas congregaciones tienen la costumbre de 
prolongar alborotos, problemas y conflictos por cualquier cosa. A causa de 
eso, ellos tienen muy poca influencia, o un testimonio muy pobre en la 
comunidad. Se han hundido en sus propios problemas, de una manera que 
han perdido su visión concerniente a su trabajo como iglesia. Dijo Cristo; 
“Alzad vuestros ojos y mirad los campos, porque ya están blancos para la 
siega." (Jn. 4:35). Esto no lo pueden ver por razón de que están muy 
ocupados en destruirse unos a otros, dijo Pablo en Gálatas 5:15; "Pero si os 
mordéis y os coméis unos a otros, mirad que también no os consumáis 
unos a otros."

2. Hay congregaciones donde existen tantas contiendas y mucha mala 
voluntad que cada lección que se presenta, tiene que ser dirigida 
directamente a la iglesia con el propósito de ayudar a evitar discusiones 
innecesarias. Dijo Pablo en Tito 3:9; "Pero evita las cuestiones necias, y 
genealogías, y contenciones, y discusiones acerca de la ley; porque son 
vanas y sin provecho." También dijo en 2 Timoteo 2:23-24; "Pero 
desecha las cuestiones necias e insensatas, sabiendo que engendran 
contiendas. Porque el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino 
amable para con todos, apto para ..........." Algunas veces son tantos los 
conflictos, o ya tienen tanto tiempo, que los hermanos ya no saben como, o 
quién los comenzó. 

3. A veces algunos hermanos enfatizan diciendo que ellos no tienen 
problemas, que ellos están en paz, cuando en realidad están muertos. La 
iglesia en Sardis tenía nombre de que estaba viva, pero la realidad era otra. 
Dijo el Señor en Apocalipsis 3:1; "Yo conozco tus obras, que tienes 
nombre de que vives, y estás muerto." En una ocasión otro hermano dijo 
que en la congregación no había ningún conflicto, pero otro que conocía 
bien esa iglesia sugirió diciendo: Hay congregaciones donde todo lo que 
hace falta, es que alguien predique en su funeral.

A. ¿Cuáles son las cosas que destruyen la paz en la congregación?.



1. Enojarnos pronto, algunos tenemos un carácter explosivo y a veces 
cualquier chispa, nos enciende. Hay muchas cosas malas que pueden 
resultar a causa de un carácter así. 

a. Dijo Pablo en Colosenses 3:8: "Pero ahora dejad también vosotros 
todas estas cosas: ira, enojo....." Dijo David en Salmos 37:8: "Deja 
la ira, y desecha el enojo, no te excites .........." 

b. Una de las características de un pastor, o anciano de la iglesia es que 
no sea enojón: "Porque es necesario que el obispo sea 
irreprensible, como administrador de Dios; no soberbio, no 
iracundo.........." (Tito 1:7). Salomón dijo en Proverbios 15:1: "La 
blanda respuesta quita la ira; Mas la palabra áspera hace subir el 
furor." (Prov. 15:18; 12:16; 29:8).

c. No permitamos que nuestro carácter destruya la paz entre nosotros, 
dice Efesios 4:26: "Airaos, pero no pequéis; no se ponga el sol 
sobre vuestro enojo."  También en Proverbios 19:19; "El de grande 
ira llevará la pena; Y si usa de violencias, añadirá nuevos males."  

2. El egoísmo, dice el diccionario que egoísmo es un amor por sí mismo 
que hace llevar a pensar solo en el interés personal. También es una 
imperfección del corazón y de la inteligencia.

a. Hay hermanos determinados a salirse con la suya sin importar que 
cueste, ante los ojos de Dios esto no es aceptable. Dijo Pablo en 
Filipenses 2:1- 4; "No mirando cada uno por lo suyo propio, sino 
cada cual también por lo de los otros." Dice Romanos 15:1-2; "No 
agradarnos a nosotros mismos. Cada uno de nosotros agrade a su 
prójimo en...... para  edificación."

b. Cuando nosotros creemos que nuestras opiniones, o puntos de 
vista, o intereses son más validos e importantes que los de otros, 
la paz no puede existir en la congregación. Esta actitud es 
reprobada por el apóstol Pablo, notemos lo que dice en 1 
Corintios 6:7-8; "Así que, por cierto es ya una falta en vosotros 
que tengáis pleitos entre vosotros mismos. ¿Por qué no sufrís más 
bien el agravio? ¿Por qué no sufrís más bien el ser defraudados?
Pero vosotros cometéis el agravio, y defraudáis, y esto a los 
hermanos." 

c. Hermanos, hagamos a un lado nuestro egoísmo y nuestros intereses 
personales, solo cuando esto sea posible, tendremos una grande 
motivación para evitar conflictos y contenciones entre nosotros y 
podremos tener la paz que Dios quiere entre sus hijos; (2 Corintios 
13:11).



3. El deseo por preeminencia, según el diccionario esta palabra significa 
privilegio. Pero el sinónimo de preeminencia es superioridad. Entonces 
preeminencia es la actitud de pensar que alguien tiene privilegios, o 
derechos que nadie más tiene. Ante los ojos de Dios esto no es aceptable, 
dijo Pablo en Romanos 13:7: "Pagad a todos lo que debéis: al que tributo, 
tributo; al que impuesto, impuesto; al que respeto, respeto; al que honra, 
honra."

a. A veces se levantan hermanos así, el apóstol Juan habló de un 
hermano así y previno a la iglesia en contra de él, se llamó Diótrefes. 
Era un hermano posesivo, autoritario y que se comportaba como sí la 
iglesia fuera de él. Dijo Juan en 3 Jn. 9-10: “Yo he escrito a la 
iglesia; pero Diótrefes, al cual le gusta tener el primer lugar entre 
ellos, no nos recibe. Por esta causa, si yo fuere, recordaré las obras 
que hace parloteando con palabras malignas contra nosotros; y no 
contento con estas cosas, no recibe a los hermanos, y a los que 
quieren recibirlos sé lo prohíbe, y los expulsa de la iglesia. 

b. Los fariseos en los tiempos de Cristo tenían esa actitud y él Señor la 
reprobó. Al mismo tiempo exhortó a sus discípulos a que no hicieran 
como ellos hacían. Dijo en Mateo 23:4-8; "Atan cargas pesadas y 
difíciles de llevar, y las ponen sobre los hombros de los hombres; 
pero ellos ni con un dedo quieren moverlas. Antes, hacen todas sus 
obras para ser vistos por los hombres. Pues ensanchan sus 
filacterias, y extienden............. y aman los primeros asientos en las 
cenas, y las primeras sillas en las sinagogas, y las salutaciones en 
las plazas, y que los hombres los llamen: Rabí, Rabí. Pero vosotros 
no queráis que os llamen Rabí; porque uno es vuestro Maestro, el 
Cristo, y todos vosotros sois hermanos."   

c. Esta actitud siempre impedirá la paz entre nosotros, por eso dijo 
Pablo en Romanos 12:3; "Digo, pues, por la gracia que me es dada, 
a cada cual que está entre vosotros, que no tenga más alto 
concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con 
cordura........" 12:10: "Amaos los unos a los otros con amor 
fraternal; en cuanto a honra, prefiriéndoos los unos a los otros."
12:16: "Unánimes entre vosotros; no altivos, sino asociándoos con
los humildes. No seáis sabios en vuestra propia opinión."  

   
4. La actitud de justificarse a uno mismo, es difícil para algunos admitir 
que hicieron mal. Se toma una posición, dicen solo lo que les conviene, 
hacen cosas impropias e incorrectas. En lugar de confesar, de reconocer su 
falta y cambiar su vida, comienzan a tratar de justificarse. Dijo Salomón en 



Proverbios 28:13; "El que encubre sus pecados no prosperará; Mas el 
que los confiesa y se aparta alcanzará misericordia."  

a. Necesitamos tener la actitud del hijo pródigo y cuando hagamos algo 
malo decir como él; "Padre, he pecado contra el cielo y contra ti." 
(Lucas 15:18). Fue lo mismo que hizo David cuando fue amonestado 
por el profeta Natán; "Entonces dijo David a Natán: Pequé contra 
Jehová." (2 Sam. 12:13).

b. Al tratar de negar nuestras culpas y querer justificarnos a nosotros 
mismos, no solo estaremos poniendo un mal ejemplo, sino que esa 
actitud romperá la paz en la congregación. Dijo Pablo en Romanos 
14:19; "Así que, sigamos lo que contribuye a la paz y a la mutua 
edificación." Dijo también en Efesios 4:3; "Solícitos en guardar la 
unidad del Espíritu en el vínculo de la paz." Pero esto requiere la 
humildad necesaria y una buena voluntad para admitir nuestros 
errores. Notemos los siguientes versículos; (Job 9:20; Sant. 5:16). 
Todos cometemos errores, una congregación que funciona bien, que 
tiene paz y crece es una que está llena de personas que han aprendido 
¡de sus errores!. 

5. Por la ignorancia, por la falta de conocimiento. Muchos errores se 
cometen, muchos problemas se levantan en la congregación, por razón de 
que se ignora lo que la Biblia enseña. El conocimiento de la palabra de 
Dios nos da la preparación necesaria para hacer juicios y decisiones 
apropiadas. Dijo Pablo en 2 Timoteo 3:16-17: "Toda la Escritura es 
inspirada por Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, 
para instruir en justicia............".  

a. La congregación y el cristiano individualmente, necesita desarrollar 
la capacidad de tomar sus propias decisiones. Hay congregaciones 
que nunca desarrollaron esa capacidad, que esperan que otros 
decidan por ellos. Esto crea la división, la inestabilidad y evita la 
paz en la congregación. Dijo Pablo en 1 Corintios 3:1-3; "De 
manera que yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, 
sino como a carnales, como a niños en Cristo. Os di a beber leche, 
y no vianda; porque aún no erais capaces, ni sois capaces todavía, 
porque aún sois carnales; pues habiendo entre vosotros celos, 
contiendas y disensiones, ¿no sois carnales...?" 

b. La palabra de Dios nos da el conocimiento y sí la ponemos en 
practica, ese ejercicio nos dará la capacidad para discernir entre lo 
bueno y lo malo. Dice Hebreos 5:14; "Pero el alimento sólido es 
para los que han alcanzado madurez, para los que por el uso 
tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del 
mal." Entonces podremos juzgar entre nosotros mismos, no habrá 
necesidad de ir a juicio ante los incrédulos. Dijo Pablo en 1 



Corintios 6:5-6; "Para avergonzaros lo digo. ¿Pues qué, no hay 
entre vosotros sabio, ni aun uno, que pueda juzgar entre sus 
hermanos, sino que el hermano con el hermano pleitea en juicio, y 
esto.... ?"     

B. ¿Cuáles son las cosas que promueven la paz en la congregación?.

1. Un amor genuino por la iglesia. Cristo amo tanto a la iglesia que dio su 
vida por ella. Dijo Pablo en Efesios 5:25; "Maridos, amad a vuestras 
mujeres, así como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo....." El 
bienestar de la congregación debe ser una de nuestras prioridades, igual que 
Pablo debemos de preocuparnos por la iglesia; (Hech. 20:28-31; 2 Cor. 
11:28-29).

a. Debemos de predicar el evangelio; “a tiempo y fuera de tiempo” (2 
Tim. 4:1-2).  

b. Instruyendo a los miembros y que ellos; “no sean niños 
fluctuantes” (Efe. 4:13-14).  

2. Un sincero interés por salvar las almas de otros. Los problemas estorban 
a la iglesia de su  responsabilidad de predicar el evangelio. Qué es una obra 
primordial; (Mateo 28:18-20). 

a. No solo eso, sino que cuando se presenta la discordia en la iglesia, 
también fallamos en nuestras responsabilidades con otros cristianos. 
Dijo Pablo en Filipenses 2:3-4; "Nada hagáis por contienda o por 
vanagloria; antes bien con humildad, estimando cada uno a los 
demás como superiores a él mismo; no mirando cada uno por lo 
suyo propio, sino cada cual también por lo de los otros." 

b. Muchas almas de hermanos débiles en la fe y de hermanos niños en 
Cristo, se han perdido como consecuencia de disturbios 
desconsiderados que engendran contiendas. Los que las causan son 
hermanos necios, que prefieren discutir que ponerse a trabajar. Dijo 
Pablo en Romanos 14:1, 13; "Recibid al débil en la fe, pero no para 
contender sobre opiniones." "Así que, ya no nos juzguemos más 
los unos a los otros, sino más bien decidid no poner tropiezo u 
ocasión de caer al hermano." No nos juzguemos en asuntos en los 
cuales Dios es indiferente.

3. La venganza debe de ser evitada. En problemas que han pasado se ha 
visto la mentalidad de, “te perdono, pero no se me olvida” y “me la hizo, 
pero me la pagará”. Dice en Prov. 24:29.

a. La venganza no debe de tener lugar en nuestro corazón, dijo Pablo en 
Romanos 12:19-21; "No os venguéis vosotros mismos, amados 
míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: Mía es 



la venganza, yo pagaré, dice el Señor. Así que, si tu enemigo tuviere 
hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; pues haciendo 
esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza. No seas 
vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal."   

b. Se nos amonesta a que miremos que “nadie paga a nadie, mal por 
mal” (1 Tes. 5:15). En  Romanos 12:18; "Si es posible, en cuanto 
dependa de vosotros, estad en paz con todos........" 

4. Tratemos de ser compresivos unos para con otros y adaptarnos a las 
circunstancias. Todos tenemos diferente carácter, costumbres, gustos y 
personalidades. Todos pasamos por diferentes situaciones, enfermedades, 
somos turbados por problemas familiares que los demás no saben. 

a. Dijo Pablo en 1 Corintios 9:19-23; "Me he hecho a los judíos como 
judío, para ganar a los judíos; a los que están sujetos a la ley 
(aunque yo no esté sujeto a la ley) como sujeto a la ley, para ganar 
a los que están sujetos a la ley; a los que están sin ley, como si yo 
estuviera sin ley (no estando yo sin ley de Dios, sino bajo la ley de 
Cristo), para ganar a los que están sin ley. Me he hecho débil a los 
débiles, para ganar a los débiles; a todos me he hecho de todo, para 
que de todos modos salve a algunos. Y esto hago por causa del 
evangelio."  

b. Hay hermanos débiles en la fe y niños en Cristo que necesitan de 
paciencia y comprensión. Dijo Pablo en Romanos 14:1; "Recibid al 
débil en la fe, pero no para contender sobre opiniones." Nos manda 
que seamos pacientes para con todos; (Col. 3:12-13; Efe. 4:2).
Debemos de tratar a los hermanos de la misma manera que queramos 
ser tratados; (Mat. 7:12).  

Conclusión:

1. Es una tristeza cuando termina una relación entre hermanos por cosas 
que se pueden solucionar, simplemente con ser buenos unos para con otros. 
Hay congregaciones divididas por conflictos entre hermanos sobre 
desacuerdos. Sobre quién quiere hacer, o como se debe de hacer el trabajo 
de la iglesia. En esto es necesaria la actividad de cada uno; (Efe. 4:11-16).

2. La causa de Cristo sufre cuando nosotros no somos capaces de 
sobrellevar pequeñeces insignificantes y sin importancia. Vamos adelante y 
busquemos las cosas que producen paz en la congregación. Dijo Salomón 
en Proverbios 6:16-19. 

                                                   Juan Antonio Salazar


